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Carta de la Casa Real
de Su Majestad Felipe VI
aceptando la presidencia
del Comité de Honor
de los actos del Cincuentenario.
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Se hace el silencio en el corro. Callan los comentarios y el rumor 
se suspende momentáneamente cuando la bola gira en el aire 
buscando la caja. La emoción se apodera de los asistentes, que 

siguen con la mirada el vuelo de la madera.

Es el juego de los bolos una fiesta entre mi gente, como dice la can-
ción. Tradición y deporte que más vivos que nunca. Igual que antes. 
Como siempre. Se diría que el tiempo ha quedado detenido. Que la 
imagen de ahora, vestimentas de jugadores y parroquianos aparte, 
fuera la misma de hace cien años. Como si se tratara de una vieja 
fotografía en sepia, que por un extraño birlibirloque del azar hubiera 
vuelto a la vida, hubiera recuperado el movimiento.

Pero no lo es. Los bolos son pasado, pero también presente y futuro, 
el deporte por antonomasia de Cantabria más vivo que nunca; nues-
tro juego vernáculo, profundamente imbricado desde tiempos inme-
moriales en las señas de identidad que distinguen a esta tierra. 

Las boleras forman parte indisociable del paisaje de nuestros pue-
blos. Son las guardianas de una tradición ancestral que ha rebasado 
la frontera del siglo XXI para proyectarse hacia el futuro sin perder 
su fuerza, ni su atractivo.

Bien lo sabe la Peña Bolística Riotuerto Villa Pasiega y lo celebra 
en su cincuenta aniversario. Qué mejor ocasión para acoger la Copa 
Presidente de Cantabria y el Campeonato Regional de Primera 
Categoría.

Los que me conocen saben de mi afición a este juego. A lo largo de los 
años, he recorrido todos los corros de Cantabria y he sido testigo de 
competiciones inolvidables, gracias al buen hacer de tantos magnífi-
cos jugadores como ha dado nuestra tierra. Muchos de ellos acudirán 
este año a Riotuerto y volverán a dar muestra de su maestría. 

Alicientes no han de faltar. Yo tampoco. Seguro que disfrutaremos. 
Hasta entonces, un saludo y mis felicitaciones a los organizadores y 
al Ayuntamiento.

MIGUEL ÁNGEL
REVILLA ROIZ

Presidente de Cantabria
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PABLO VALIÑO RODRÍGUEZ
Corredor de Seguros/Gerente

Autorización Dirección General de Seguros J-2214

PESVAGAR CORREDURÍA DE SEGUROS, S.L.

San Fernando nº 26 - 1º dcha.

39010 Santander - Cantabria

pablo.valino@pesvagar.es

Teléfono: 942 37 06 11

Fax: 942 37 02 95

Mövil: 609 44 74 72
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Estimados vecinos y amigos. Como sabéis, la Peña Bolística de 
Riotuerto celebra este año sus 50 años de vida. Y su Junta 
Directiva quiere celebrarlo jugando a los bolos, como no podía 

ser de otra forma. Para ello ha elaborado un amplio e intenso pro-
grama bolístico, comenzando el día 27 de julio y terminando el 6 de 
agosto con la final del Campeonato de 1ª Categoría Individual.

Los bolos para este Municipio han sido y son un símbolo de identi-
dad, como prueba de ello, es la existencia en la actualidad de cua-
tro Peñas, las cuales están participando en las diferentes Ligas 
Regionales, además de una Escuela de Bolos en donde los más jó-
venes se forman para este vernáculo deporte, referencia de nuestro 
Ayuntamiento.

Como aficionado, y también ahora como Alcalde, quiero animar a 
todos los vecinos del municipio y en general a todas las gentes de 
bolos de nuestra Comunidad a que se acerquen en esas fechas a 
las instalaciones de “La Encina” a presenciar y disfrutar de las di-
ferentes competiciones y actos programados con motivo del citado 
Cincuentenario.

Quiero hacer una mención especial a ese grupo de personas que for-
man parte de la Junta Directiva y que gracias a su trabajo, empeño 
y entusiasmo hace que eventos de esta naturaleza lleguen a buen fin, 
por lo que va de antemano, no solo mi agradecimiento, sino en gene-
ral el de todos los aficionados bolísticos.

Riotuerto va a ser durante este período la capital de los bolos a nivel 
de Cantabria, por lo tanto, como Alcalde, quiero aprovechar para dar 
la bienvenida y ofrecer a todos los visitantes nuestra hospitalidad y 
el deseo de que disfruten de su estancia en nuestro querido Pueblo. 

Para finalizar, solamente me queda desear toda clase de suerte a 
todos los participantes, pues en su acierto estará, en parte, el éxito 
de estos Campeonatos.

ALFREDO
MADRAZO MAZA
Alcalde de Riotuerto
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El municipio de Riotuerto conmemora este año los 50 años de 
historia de su Peña Bolística y lo va a celebrar, entre otros 
eventos, con una destacada actividad dentro del mundo de 

los bolos, pues la bolera cubierta de La Encina acogerá las princi-
pales competiciones de la temporada como son la Final de la Copa 
Presidente del Gobierno de Cantabria por equipos masculina, la 
Copa Cantabria Femenina, también por equipos, y la Fase Final del 
Campeonato Regional Masculino de 1ª Categoría Individual.

Ha pasado medio siglo desde que esa Peña iniciara su andadura en 
nuestro vernáculo deporte y lo ha hecho siempre con gran seriedad y 
responsabilidad convirtiéndose en una de las peñas con más presti-
gio en lo deportivo y muy especialmente en la capacidad organizativa 
de competiciones bolísticas.

Siempre que la Federación ha encomendado a la Peña Bolística de la 
Cavada la organización de cualquier evento, ésta ha respondido con 
sobrada eficacia dado que su Junta Directiva, encabezada por José 
A. Abascal, ha puesto siempre todo su empeño para que el éxito or-
ganizativo estuviese asegurado, ya que el deportivo, como es sabido, 
depende de los jugadores, que también este año acudirán con ilusión 
a la Cavada en busca de un buen resultado.

Por eso, es mi deseo, y por ende de la Junta Directiva de la Federación 
Cántabra, que todos cumplan los objetivos marcados, que estas com-
peticiones sean un éxito, que la Peña de Riotuerto celebre por todo 
lo alto este Cincuentenario y que los aficionados a los bolos disfruten 
de unas competiciones de alto nivel bolístico en esta zona del Miera.

FERNANDO
DIESTRO GÓMEZ

Presidente de la Federación 
Cántabra de Bolos
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Antonio Carral Pascual

Avda. Alisas, 39

LA CAVADA

Telf. 942 539 178

Menús y raciones

Antonio Carral Pascual

Bar Los CañonesBar Los Cañones
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LA CAVADA
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“Lo que hagas o dejes de hacer es determinante 

para el futuro”, esta frase no la pensarían ni la 
pronunciarían las ocho personas que están en el 
cimiento y origen de la Peña Bolística Riotuerto. 
Pero lo que “hicieron” ha sido determinante para 
configurar un pueblo donde los bolos tienen lugar 
preferente y sus jugadores se pasean por los mejo-
res corros de Cantabria.

Siempre rodeado de un halo mítico el nacimiento 
de la Peña, contada en directo por sus protagonis-
tas, variando algún detalle, según interpretacio-
nes, se vive en La Cavada con el recuerdo agrade-
cido a los “Ocho padres Constituyentes de la Peña”.

No hace mucho tiempo, apareció un documento 
que atestigua, cual prueba veraz, las personas que 
dieron a luz esta Peña que pervive en el tiempo.

En febrero de 1966, cuando los rusos alunizan 
con un cohete en la luna y Fraga Iribarne se 
baña en Palomares, en el reverso de una fotogra-
fía consta que fue en ese mes cuando ocho veci-
nos de Riotuerto constituyen la Peña Bolística La 
Cavada.

Los nombres y los cargos, escritos con caligrafía 
perfecta de quien ha ido a la escuela, aparecen en 
el documento fundacional: ”Se funda esta peña y 

forman su primera Junta Directiva” y aparecen el 
nombre de los ocho fundadores con sus cargos en-
cabezados por Enrique Carrillo como presidente.

La peña arranca con tal vigor e ilusión que en el 
mismo reverso de la fotografía el mismo amanuen-
se escribe: “se juega la primera promoción de as-

censo a 1ª, no consiguiendo el triunfo, el día 7 de 

agosto.

50 años después, este febrero de 2016 fue el arran-
que de un año que, con eventos deportivos, cul-
turales, galas y publicaciones la Peña Bolística 
Riotuerto quiere rendir homenaje a sus fundado-
res, agradecimiento a todos los jugadores, reconoci-
miento a los patrocinadores y gratitud a los socios.

Lo que hicieron los impulsores de la peña fue de-
terminante para el futuro. Hoy Riotuerto es un 
pueblo de bolos, con una Escuela que crea una 
cantera para el mañana, una afición que disfruta 
en los triunfos y acompaña a la Peña con fidelidad 
en los momentos difíciles.

Hoy, la Junta Directiva toma como tarea y misión 
hacer que este cincuentenario sea una fiesta de 
bolos y nos proyectemos hacía el Centenario para 
que siendo una Peña vetusta tenga siempre savia 
nueva.

LOS PADRES
CONSTITUYENTES

Acta fundacional
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PROGRAMA

Jueves, 21 de julio
	 20,30 h.	 Presentación de la Semana de Bolos en Riotuerto. 
		  Hotel Villa Pasiega. Hoznayo

Miércoles 27 de julio
	 19,30 h.	 Final de la Liga Regional Cadete
		  Vencedor E.B. San Vicente de la Barquera - E.B. Colindres
		  Vencedor E.B. Manuel García - E.B. Torrelavega

Martes 2 de agosto
	 17,00 h.	 Final de la Copa Cantabria Femenina
		  P.B. Mazcuerras Viveros Escalante - P.B. La Carmencita Ventanas Arsan

	 19,30 h.	 Final de la Copa Cantabria - Torneo Presidente
		  Vencedor P.B. Riotuerto Villa Pasiega - P.B. Puertas Roper
		  Vencedor P.B. Casa Sampedro - P.B. Hermanos Borbolla Villa de Noja

Miércoles 3 de agosto
	 16,00 h.	 Finales del Memorial José Antonio García Lombana
		  (Alevines - Infantiles - Cadetes)

Jueves 4 de agosto
	 20,00 h.	 Charla - Coloquio
		  Juan Quevedo: “Los bolos en Riotuerto. Recuerdos de mi juventud”.
		  Fco. Javier López Marcano: “Influencia de los bolos en nuestras sociedad actual”.
	
Viernes 5 de agosto
	 15,00 h.	 Octavos de Final del Campeonato Regional de 1ª categoría individual 
	
	 Bolera Principal:	 Bolera Auxiliar:
	 “La Encina”. La Cavada	 “El Ferial”. Orejo

	 15,00	 José R. Pedrosa	 15,00	 Pedro Gutiérrez
		  Alberto Díaz		  Federico L. Díaz
	 15,45	 Carlos A. García	 15,45	 Rubén Túñez
		  Alfonso Díaz		  Jorge González
	 16,30	 José M. Lavid	 16,30	 Isaac López
		  Rubén Rodríguez	 	 Emilio A. Rodríguez
	 17,15	 Óscar González	 17,15	 Rubén Haya
		  Jesús Salmón	 	 Gabriel Cagigas
	 18,00	 Pedro Gutiérrez	 18,00	 José R. Pedrosa
		  Federico L. Díaz	 	 Alberto Díaz
	 18,45	 Rubén Túñez	 18,45	 Carlos A. García
		  Jorge González	 	 Alfonso Díaz
	 19,30	 Isaac López	 19,30	 José M. Lavid
		  Emilio A. Rodríguez		  Rubén Rodríguez
	 20,15	 Rubén Haya	 20,15	 Óscar González
		  Gabriel Cagigas		  Jesús Salmón

Sábado 6 de agosto
	 15,30 h.	 Cuartos de Final, Semifinales y Final

	 21,00 h.	 Clausura de la Semana de Bolos en Riotuerto	
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Gabriel
Cagigas Torre
Ambrosero, 1993

P.B. Puertas Roper
Campeón 2015
5ª participación
Títulos: 1 (2015)

PARTICIPANTES

Jesús J.
Salmón Gutiérrez
Camargo, 1974

P.B. Hnos. Borbolla
1º Circuito Bolos 2015
24ª participación
Títulos: 7 (1994-99-02-05
-10-12-13)

Rubén
Haya Manero
Camargo, 1975

P.B. Puertas Roper
2º Circuito Bolos 2015
24ª participación
Títulos: 3 (2000-01-11)

Óscar
González Echevert
Liérganes, 1978

P.B. Hnos. Borbolla
3º Circuito Bolos 2015
17ª participación
Títulos: 5 (2003-06-07-08-14)

Emilio Antonio
Rodríguez Gutiérrez
Villanueva de la Peña, 1976
P.B. Puertas Roper
4º Circuito Bolos 2015
13ª participación
Títulos: 2 (1997-98)

Rubén
Rodríguez Gutiérrez
Villanueva de la Peña, 1977

P.B. Hnos. Borbolla
5º Circuito Bolos 2015
19ª participación
Títulos: 1 (2001)

Isaac
López Vélez
Lamadrid, 1980

P.B. J. Cuesta
6º Circuito Bolos 2015
5ª participación
Mejor Puesto: 7º (2003)

José Manuel 
Lavid Collantes
Las Fraguas, 1980
P.B. Hnos. Borbolla
7º Circuito Bolos 2015
9ª participación
Mejor puesto: 7º (2013-15)
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PARTICIPANTES

Jorge
González Ceballos
Coo de Buelna, 1981
P.B. Sobarzo
8º Circuito Bolos 2015
3ª participación
Mejor puesto: 8º (2014)

Alfonso
Díaz Carreño
Los Corrales, 1978

P.B. Casa Sampedro
9º Circuito Bolos 2015
11ª participación
Mejor puesto: 4º (2010)

Rubén
Túñez González
La Cavada, 1978
P.B. Riotuerto
10ª Circuito Bolos 2015
9ª participación
Mejor puesto: 3º (2015)

Carlos A.
García Dueñas
Santander, 1980

P.B. Puertas Roper
11º Circuito Bolos 2015
7ª participación
Mejor puesto: 4º (2011)

Federico Luis
Díaz López
Guarnizo, 1987

P.B. Los Remedios
12º Circuito Bolos 2015
1ª participación

Alberto
Díaz Bustillo
Quijas, 1984

P.B. Riotuerto
13º Circuito Bolos 2015
4ª participación
Mejor puesto: 8º (2009)

Pedro
Gutiérrez Gutiérrez
Los Corrales, 1976

P.B. Peñacastillo
14º Circuito Bolos 2015
13ª participación
Mejor puesto: 3º (2011)

José Ramón
Pedrosa González
Las Fraguas, 1972

P.B. Riotuerto
15º Circuito Bolos 2015
9ª participación
Mejor puesto: 10º (4 veces)
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BARRIO LAS BARRERAS, S/N

39716 - HOZNAYO - ESPAÑA

Teléfono: 942 525 962

Fax: 942 525 963

E-mail: villapasiega@wanadoo.es
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Yates & Cosas
Polígono de Raos, parc. 11
39600 Camargo (Cantabria)
Exposición:
T. 942 369 151
F. 942 369 152
jaimepiris@yatesycosas.com
Taller:
T. 942 369 275
F. 942 369 279
servicio@yatesycosas.com

Muebles de todos los estilos
Muebles a medida
Armarios empotrados
Colchonería y mamparas de baño

T/F: 942 59 03 32 - Villacarriedo (Cantabria)
mueblessamperio@hotmail.com
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Rastreador de nuevos horizontes, explorador de la 
ciencia y la razón, defensor de causas nobles y pre-
ocupado por los vecinos. Hombre sociable, de ágil 
conversación y verbo fácil. Incisivo en la dialéctica 
y decidido en la argumentación. 
Humor fino aprendido en las aulas 
picarescas de Valladolid y amigo 
de tertulias en debates polémicos y 
sugerentes. Discípulo de la verdad 
y librepensador. Hombre de convic-
ciones recias y relatos unamunia-
nos. Médico de vocación, convicción 
y profesión. Espíritu reconcilia-
dor en lo humano y sanador en la 
vulnerabilidad. De gustos finos, 
al tiempo popular y amigo firme. 
Entusiasta en el deporte, devoto de 
deportistas e inquebrantable del 
Racing. Fue apasionado del ciclis-
mo, atraído por el boxeo y seducido 
por los bolos.

Enrique Carrillo vivía lo deportivo 
con pasión y de corazón. Sufría y 
disfrutaba con el Racing y, el do-
mingo, cada 15 días, cual ritual 
sagrado al Sardinero y bocadillo en “La Cigaleña”. 
El lunes tertulia de futbol en Santander con los 
grandes del Racing. Diatribas y envistes dialécticos 
con Coque, Galacho y Sampedro en el mesón “Los 
Castellanos”.

En “La Barata” Tour de Francia por la radio. 
Disputas con los hinchas de Bahamontes mientras 
él, ferviente seguidor de Loroño. Médico del Gran 
Premio Ciclista de San Pedro. Vigilante permanen-
te detrás del pelotón, atento a caídas y montoneras. 
Asistencia sanitaria inmediata e intervención deci-
dida en un circuito más para carros que para pelotón 
ciclista.

Galeno en veladas de boxeo en el Mercado de La 
Cavada con los Urrea, Gagos, Ungidos y otros. No 
faltó a la “pelea del siglo” en el mercado de Solares 
con debut y triunfo de “Lucho”.

Carrillo era, sobre todo, un enamorado de los bolos. 
Hablaba de bolos y competía a los bolos. Aprendió a 
jugar junto a su casa, en la bolera de “La Carredana”. 
Siempre llevaba alpargatas en el coche para echar 
una partida en “La Central” con Mateo Fuertes, don 
Abelardo, Solano, Castañeda o Manolo García.

Jugador de estilo “raro y peculiar” que desde el tiro 
parecía disparar un fusil. Bueno a la mano y más 

disipado al pulgar. En el birle sereno y aprovechan-
do las bolas de tamaño medio. Jugador empeñista 
que no se dejaba ganar, y cada partida, era para don 
Enrique, una oportunidad para la amistad.

Nació junto a una bolera y una bo-
lera regaló a sus hijos cuando man-
dó construir a Manolo “el manco” 
una boleruca en el “prao” frente 
a su casa. Tiro máximo, trece me-
tros. Birle, siete. Allí jugaron Tonio 
García, Ginés Higuera, Marañón y 
otros que iban a la par de las eda-
des de sus siete hijos varones.

Cuando Los Brincos triunfan con 
“un sorbito de champagne”, el país 
vive las primeras huelgas indus-
triales, La Cavada se duele con el 
cierre de la Montañesa Textil, y 
cuando parece que ya nada nuevo 
se espera, unos “locos por los bo-
los” fundan la Peña. A la cabeza, 
Carrillo. Aporta ánimo y entusias-
mo. Brinda su persona para ser 
presidente pero dura en el cargo 

24 horas. Sus convicciones políticas no le permiten 
abanderar el nombre que han puesto a la Peña. El 
apellido franquista de “Frente de Juventudes”, no 
casa con sus ideas democráticas y presenta la dimi-
sión. Siguió siendo socio entre los socios, pero fue el 
primer presidente y quien aportó el capital para po-
ner en marcha la maquinaria de la Peña.

Así era era don Enrique Carrillo. Fundador, me-
cenas y primer presidente de la Peña Bolística. 
Lo que hizo, con otros amigos, fue determinante 
para el futuro y, el futuro de aquel 1966 se llama 
Cincuentenario de la P.B. Riotuerto. El proyecto 
está plantado, el germen vivo y el tronco recio. 

Cincuenta años después, la presencia de que quie-
nes tuvieron un sueño sigue viva. Los bolos están en 
nuestras manos y el agradecimiento es un gesto que 
obliga y honra. Continuar esa labor es orgullo gra-
tificante para una afición que en cada victoria hace 
una ofrenda a su memoria.

Vivirás siempre en nuestro recuerdo y en verdad, 
para la Peña Bolística de Riotuerto, Carrillo, no mo-
rirás nunca.

COMITÉ DEL CINCUENTENARIO
P.B. Riotuerto

MI PRIMER PRESIDENTE
- In memoriam I -
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Carmen Castañeda

Administración
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Con edades distintas y tiempos diferentes tuvieron 
pasiones conjuntas. Convivieron bajo el mismo te-
cho, pero se respetaron. Autoridad y enseñanza en 
binomio equilibrado y equidistante. Historias perso-
nales recorridas en itinerarios propios y respetuosos.

Legado de sabiduría secular recogido con fidelidad. 
Pedagogía intuitiva y aprendizaje entusiasta de quie-
nes hacen lo que les gusta y disfrutan lo que viven.

Vidas paralelas pero convergentes. Trabajo, com-
promiso, deporte….retazos gruesos de ideas libres 
en humanidades profundas.

Los bolos no fueron para ellos un deporte o un en-
tretenimiento, eran una filosofía de la vida. En los 
bolos estaban in-
sertos los valores 
de la existencia, la 
relación con el otro, 
el respeto por el ad-
versario, la verdad 
de la vida.

Llenaban sus vidas 
y lo abarcaban todo. 
En ese deporte tan 
cántabro se sinteti-
za la esencia de la 
humanidad. Sabían 
que en los bolos ha-
bía éxito y fracaso, 
aplauso y silencio, 
entusiasmo y de-
cepción, triunfo y 
derrota, saludo y despedida, risas y lágrimas. Los 
bolos son caprichosos y testarudos, paralizan el 
tiempo encumbrando a sus mitos en la historia o la-
ceran el orgullo mas deportivo.

Padre e hijo en dúo perfecto y acorde, se enseñaron 
mutuamente. La sabiduría del mayor se abrazaba 
con la innovación del hijo. Inquietudes compartidas, 
ideas recreadas, utopías infinitas, metas realizadas 
y victorias conseguidas.

Manolo García y Tonio García, dos nombres para la 
historia y dos hombres que sin ellos no se entienden 
los bolos en Riotuerto. 

El padre foráneo, pero hombre de La Cavada por 
adopción y convicción. Cantor, futbolista y directi-
vo en tiempos de juventud en su Solares natal . Un 
día toca y palpa los bolos de cerca convirtiéndose en 
su pasión. Jugó ligas de aficionado y veterano. Fue 

árbitro, jugador en tardes de verano a la sombra de 
una platanera y fundador de la Peña Bolística La 
Cavada.

Hombre de bolos conocido, reconocido y distinguido. 
Amigo de grandes jugadores, consejero de muchos y 
transmisor de una afición convertida en fervor reli-
gioso.

Supo transmitir a sus hijos la devoción por los bolos 
y fue, especialmente, Tonio García el que recogió la 
antorcha de jugador, directivo, maestro y acompa-
ñante de jugadores.

Nació entre bolos y creció en las múltiples boleras 
que había en el municipio. Aprendió a jugar muy 

pronto. Al regresar 
de la mili en 1966 
se encontró con la 
Peña recién creada 
y formó parte de la 
plantilla de las cua-
tro primeras ligas 
en las que participó 
la Peña.

Jugador de estilo 
etéreo que emerge 
con el cuerpo lan-
zando la bola cual 
muelle mecánico, 
pausado y seguro. 
Directivo organiza-
do en la estructura 
técnica y propieta-

rio de una sabiduría eterna y arte ancestral prepa-
rando la bolera, que pocos han heredado. 

Muñidor de futuro creando la Escuela de Bolos, can-
tera de jugadores y valores humanos. Educación y 
competición, disciplina y diversión en síntesis ex-
quisita mostrando que todo en la vida es una opor-
tunidad para crecer. Así nace la Escuela de Bolos 
Manuel García donde se hacen hoy, los bolos del 
mañana.

Tener presente a estos dos hombres es reconocer que 
la Peña de Bolos está cimentada sobre basamentos 
robustos y fuertes. Su recordada y agradecida tarea 
da frutos que llenan de orgullo a socios y aficionados 
y su recuerdo pervive en sus memorias. 

COMITÉ DEL CINCUENTENARIO
P.B. Riotuerto

EL RECUERDO QUE NO PASA
- In memoriam II -
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Cuando puso pie en tierra, le penetró un fuerte olor a 
hierba seca. Hacía demasiado tiempo que no percibía esa 
sensación. Miró a su alrededor y recordó perfectamente 
el lugar, aunque cambiado por el tiempo. La sala de es-
pera estaba cerrada, el reloj parado y no había gente en 
el andén. En otro tiempo fue lugar de bullicio y encuentro 
de gentes que iban y venían del trabajo a sus lares. No 
percibió el chasquido seco de aquel artilugio mágico que 
al marcar la fecha del día sobre el billete le llenaba de 
emoción y curiosidad.

La nostalgia y los recuerdos inundaban el pensamien-
to de aquel viajero que oyó el pitido del tren al paso por 
Cantarranas. Se puso a caminar y se dio cuenta de que 
no estaba Jomo batiendo cal mientras cantaba una ro-
mántica canción montañesa. Tampoco estaba Chisco en 
su almacén con la blanca barba de 5 días sin afeitar. No 
encontró ni a Ramón, ni a Luis Villoslada en la tienda; allí 
había ahora una moderna carnicería. Giró a la izquierda y 
le sorprendió que la soberbia casa de Parra se había con-
vertido en un terreno vacío y sin vida. Meneó con pena 
la cabeza cuando por el rabillo del ojo vio el arco. ¡“Está 
igual”! exclamó. Caminaba despacio para pasar bajo su 
arcada, con más emoción nostálgica que ritual litúrgico 
ensayado, cuando sintió que los años pasan en un soplo 
indefinido y veloz.

Vio el “Real Sitio” y rememoró tardes de baile y amores 
ilusionados. Pudo tener novia; su historia hubiese cam-
biado y hoy vería el lugar donde estuvo la insigne bolera, 
junto a las vías del tren, de otra manera. No sabía por 
qué, pero lo cierto es que después de tanto tiempo los bo-
los le seguían apasionando. De chico, manejaba mejor las 
bolas en el “corro” que la enciclopedia de Bruño que don 
Clemente le hacía aprenderse y que le valieron muchos 
coscorrones de don José, en la escuela. Sí, ya no estaba 
la bolera del Mesón. No era en la que más había jugado. 
En esa bolera jugaban los mayores. Los que podían pagar 
unos “porrones de claretillo” o cerveza con “casera”. Pero 
sobre todo, recuerda nuestro viajero, que entrenaba la 
Peña recién creada. Allí tiraban Roqueñí, Ginés, García, 
Tuñez y más nombres que le venían a la mente, mientras 
esbozaba una sonrisa y pensaba: ¡”Qué tiempos”!

No tenía prisa, ni tampoco nada concreto que hacer. Sólo 
estar, recordar y preguntar. Pisó con delicadeza los luga-
res donde en otro tiempo estuvo el tiro, la caja y el birle. 
Con paso largo y zancada media sacó la dimensión de la 
bolera que colocó en el terreno de su mente. De repente, 
el traqueteo de un tren, al que no le vio el humo, le so-
bresaltó, al tiempo que un estridente pitido le apuñaló los 
recuerdos más sagrados.

Siguió caminando y se encontró de pronto junto al pozo 
Manzanedo, lleno de leyendas urbanas. Levantó los ojos 
y atisbó la Montañesa Textil. Su chimenea de ladrillos se-
guía orgullosa e impávida a través de los años. Aquella 
industria, en otro tiempo llena de vida, hoy estaba vacía y 
ruinosa. Recordaba el barrio de la Fábrica y la actividad 
que se desplegaba en él. Campo de futbol, la casa del di-
rector y la bolera de la tienda de Rada, junto al comedor. 

Había echado muchas partidas de bolos allí. Era un lugar 
entrañable con un ir y venir de bicicletas que eran el me-
dio de transporte utilitario de la época. De repente, una 
sonrisa malévola le surgió desde los adentros al venirle 
a la cabeza el equipo de futbol de la fábrica. Pasaron por 
su mente Pepín Blanco, Paco el practicante, Vicente, Sito, 
Darío, Tonio García, Tiago el de Baltasar y otros. Partidos 
de épica gloriosa contra los pueblos vecinos en titánicos 
enfrentamientos y carreras espectaculares. Aquel equipo 
de futbolistas se transformaba por arte de magia en juga-
dores de bolos mientras Rada servía unas cervezas y la luz 
del atardecer permitiese ver la caja.

Retrocedió sobre sus pasos y reconoció la vieja fragua 
mientras Lipín, con alma de artista, torneaba la forja de 
hierro incandescente. Se fijó en el Consultorio Médico y en 
el Centro de la Tercera edad que en otro tiempo ocupó el 
Mercado que los domingos se llenaba de vida. Los vecinos 
de Moncobe, Angustina, Ideopuerta o el Calerón se daban 
cita para vender y comprar lo necesario para la semana. 
De repente le vinieron a la cabeza combates de boxeo. “Si, 
aquí hubo varios combates de boxeo cuando sonaban los 
nombres de Folledo y Galiana en el mundo pugilístico”, 
pensaba casi en voz alta.

Pasó el rio Miera por un puente muy distinto al que cono-
ció. Se dio cuenta que no estaba la tienda de Mero y, en 
su lugar, había un amplio espacio para asomarse al río y 
contemplar, como antaño, las truchas que siempre había 
bajo el puente.

Al volver sobre sus pasos, miró a la puerta del bar, que él 
creyó de “Camporredondo”, y leyó el cartel que antes no 
había visto: “Rucandio”. Tardes calurosas de 22 de julio, 
mitigadas por los plátanos que rodeaban a la bolera rega-
lando una sensación fresca y húmeda. Recordó los días de 
la Magdalena con sus padres; rito anual, excursión obli-
gada. Afloraban las imágenes de familias sentadas sobre 
la hierba recién segada en el entorno de la iglesia. Filetes 
empanados y tortilla de patatas con bota de vino para los 
hombres y gaseosa para las mujeres que las hacía eructar.

El viajero recordó perfectamente aquella bolera fresca y 
animada, servida por Vicente García que regentaba el 
bar que estaba junto a ella. Gándaras, Pozas, Crespos y 
Canales andaban por allí jugando alternativamente. Los 
bolos sonaban y repicaban cantarines en aquella hondona-
da que congregaba a buena parte de los vecinos después 
de ordeñar.

Rucandio, villa noble. Casas solariegas de vetusta condi-
ción, cuna de gentes de abolengo y bien hacer. Iglesia ba-
rroca, octogonal y original en su composición, y que tras 
los oficios litúrgicos reúne a las mujeres en sus conversa-
ciones y a los hombres en la bolera.

Mientras andaba absorto en sus pensamientos, levantó la 
cabeza y vio un cartel: “Se vende”. Era la famosa confitería 
de La Cavada. Lino y Remedios, picos y corazones, paste-
les y confites se pegaban al paladar de nuestro viajero en 
recuerdos asimétricos. 

EL REGRESO



1966 - Hace tiempo en La Cavada...24

Año 1966. Bolera del Bar Carlos III. Primera bolera en la que 
jugó la P.B. La Cavada.

Año 1983. Bolera La Encina. Partido de liga entre la P.B. La 
Cavada y la P.B. La Carmencita con la liga en juego.

Año 1983. La riada producida por las intensas lluvias caídas 
en agosto arrasó la bolera.

Año 1984. Con muchos esfuerzos se consiguió construir una 
nueva bolera con mayor graderío.

Año 2006. En La Encina se juega el Campeonato de España de 
1ª Parejas que termina con el triunfo de Jesús Salmón y Óscar 
González.

Año 2011. Después de un año de exilio en la bolera “El Ferial” 
de Orejo se inaugura la nueva Encina el 27 de marzo con un 
partido frente a la P.B. Hermanos Borbolla.

LAS BOLERAS
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Un golpe seco le devolvió al mundo y miró instintivamente 
en dirección a la fragua del taller de Bejerano. Quiso ver al 
histórico ciclista, con su boina y un martillo en cada mano, 
dispuesto a reparar cualquier bicicleta o máquina que se 
le llevase.

Se plantó en la “Puerta del Sol”, lugar de bailables en los 
días de fiestas patronales mientras se comían rabas y be-
bía vermouth. Buscó a Moisés sirviendo combustible en 
el surtidor de gasolina que manipulaba con prestancia y 
llenando los depósitos de motos y coches aun escasos en el 
municipio. Pensó que tal vez Sidro y Chita podrían estar 
hablando a sus espaldas y que Fidel Taborga, con su bata 
azul, saliese a la puerta de su ferretería. Hizo un “trave-

lling” con la mirada buscando a don Higinio el farmaceúti-
co y a Aurelia la carnicera. Nada de eso ocurrió, solo abun-
dantes vehículos que iban y venían alocados por mitad del 
pueblo, le recordaron que habían pasado muchos años. Y 
mientras estaba inmerso en sus pensamientos se le antojó 
bajar a la fuente de Tarancón a refrescarse, pasando por 
delante de la escuela de la señorita Balbina. 

Al subir, se asomó a la Barata y no vio las partidas de 
dominó y tute que ocupaban en otro tiempo las mesas de 
mármol. En su lugar había un agradable espacio hostelero 
decorado con gusto y sencillez. Tampoco vio la puerta que 
daba a una bolera a pie de taberna donde las palabras 
silenciosas reverberaban en aquel claustro sagrado de bo-
los. Corro protegido de vientos que hacían agradables las 
tardes de verano y llevaderas las otoñales. Bolera urbani-
ta en el centro del pueblo que congregaba la afición más 
selecta y donde el había jugado más de una mano.

Giró e iba a pasar la carretera cuando por precaución 
miró a la izquierda y recordó que a unos 200 metros se 
hallaba el cine Alisas, lugar de ocio de muchos domingos 
por la tarde regentado por la familia Sañudo. Enfiló sus 
pies hacia la cuesta de Valle sin ver el carro de Paulino, 
el panadero. Pasó la casa de doña Ful y estuvo a punto 
de llorar al ver la de Valle, en otro tiempo casona emble-
mática y de abolengo. Enfrente la casa de Barquín, luego 
la de Quevedo y más allá las de Carrillo y don Atanasio, 
excelentes médicos del pueblo. Se paró en el cruce, bajó 
unos metros por el camino de la estación y frente al garaje 
de Carrillo vio el terreno que albergó, en otro tiempo, otra 
bolera. Sí, allí había jugado. La mando hacer Carrillo que 
en su pasión por los bolos deseaba tener un “corro” cerca 
de casa y que sus vástagos se introdujeran en el deporte 
vernáculo de Cantabria. En época de vacaciones escolares 
era un lugar concurrido, pues la descendencia familiar la 
componían siete varones y una chica, estando presentes 
todas las edades juveniles.

Cada vez se encontraba mejor. De una nostalgia añorante 
comenzó a sentirse parte del pueblo, sobre todo cuando 
pasó junto a las escuelas. Los edificios idénticos. El color 
del edificio, el nombre y unos cañones de la “Real Fábrica” 
en el campo de juegos y recreos de la “Escuela de Arriba”, 
se le antojaban diferentes. No pudo quitar de la mente el 
queso y la “leche en polvo” de los americanos en tiempos 
de doña Laura. Las “Escuelas de Abajo” estaban igual. 
Entre los cristales creyó percibir las figuras de doña Anita 
y don José. Solo las placas de la fachada y el nombre del 
colegio público le supusieron una novedad, aunque no le 
extrañó que recordaran a los benefactores.

La casa parroquial, sus ciruelos, don Abelardo y Celia, 
hicieron que le viniesen a su mente las obras de teatro 
encarnadas por Fede “el zapatero” y la canción de la época 
“Madrecita Mª del Carmen” interpretada por Paquita, la 
hija de la Tata.

Tomó un café en “la piscina” y al salir se fijó que en el 
prado, que en otro tiempo llegaba hasta la “Arcillosa”, ha-
bía una curiosa construcción. Era extraña, pero la conocía 
bien. Era el típico rancho de su país de adopción. Vio venir 
a un paisano al que reconoció a pesar del paso del tiempo. 
Le costaba andar y usaba cachava. Las caderas y la artro-
sis le habían pasado factura. No se atrevió a presentarse 
y solo le preguntó sobre aquella casa. El lugareño le dio 
toda clase de explicaciones. Mostraba la amabilidad de un 
“cicerone” oriundo al tiempo que vislumbraba la posibili-
dad de averiguar quien era aquel personaje que tenía un 
acento allende de las fronteras.

El viajero, se enteró que era el Tepeyac. El edificio se debe 
a que una mejicana se casó con el director de la Sniace y 
quiso traer el alma de su tierra para mitigar la soledad 
y la distancia. El maridaje entre Méjico y La Cavada se 
completaba con algo tan propio y autóctono como tener 
una bolera en medio de la finca. En ésta, no había jugado 
nuestro viajero como tampoco casi nadie del pueblo. Pero 
ahí estaba la bolera: sobria, solitaria y recordando que los 
bolos no mueren nunca.

Llegó a “La Central” esperando ver a Angelita 	 y 
se topó con el rectángulo bolístico perfecto a los pies del 
campanario de la parroquia. ¡La bolera de “La Central”! 
-exclamó como quien parece haber descubierto una nueva 
tierra. Aquel sitio era lugar de bolos. Desde don Abelardo, 
con la sotana remangada y jugando al pulgar, hasta 
la parsimonia de Mateo Fuertes, el brazo templado de 
Manolo García, el aplomo de Castañeda o Solano y el esti-
lo peculiar y raro de Carrillo.

Pinche a peseta la partida, porrones de claretillo y cer-
veza que refrescaban las tardes de verano. Espectadores 
sobre sus muros y sombra de plátanos que cobijaban los 
bolos mientras se presentía la frescura de “Fuentemolino”. 
Gran bolera por el día, tienda de ultramarinos a todas ho-
ras, blanco de solera recia, chiquitos a la tarde y partidas 
de flor por la noche. Pepe Cagigal de anfitrión y Consuelo 
vigilando a sus nietos. Lugar de encuentro y tertulia, ha-
baneras improvisadas, galletas de vainilla y caramelos a 
real, bacalao con tomate en Semana Santa y televisión re-
volucionaria en blanco y negro.

Miró la sobria y recia iglesia de San Juan. Se apoyó sobre 
la pared que la rodea y leyó una vez más la leyenda del 
cementerio viejo: “Hasta aquí el tiempo, desde aquí la eter-

nidad”. Su mente se impregnó de aquellos Viernes Santos 
que en el “sermón de la siete palabras” Lipe y Toño, encar-
nando a José de Arimatea y Nicodemo, bajaban de la cruz 
el Cristo articulado con sus túnicas moradas. Leyó con 
tristeza la lista de los fusilados en la guerra recordando 
una España dividida. Percibió el pito y el tambor mien-
tras los danzantes tributaban los honores al santo en una 
procesión ritual, y los cohetes se desgarraban en el cielo. 
No podía olvidar las peleas avariciosas de los niños en el 
pórtico de la iglesia disputando los confites y unas perras 
gordas los días de bautizos.
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Año 1966. Ramón Roqueñí, Jesús Ramón Túñez, José Antonio 
García y Ginés Higuera.

Año 1973. De pie: Secundino Gómez, Jesús Ramón Túñez y 
Mario Carreras. Agachados: Ángel Lavín, Marcelino Solar y 
Miguel Ángel Castanedo.

Año 1981. José Tomás Cuevas, José Manuel Penagos, José 
María Gutiérrez, Javier Núñez y Santiago Maza.

Año 1983. De pie: José María Gutiérrez, Jesús Ramón Túñez, 
José Manuel Penagos, Pedro González y José Antonio González 
Bada. Agachados: José Antonio García y Vicente Bedia.

Año 1986. Joaquín Peña, Paulino Pinta, José Antonio González 
Bada, Cesáreo Cacicedo, José María Gutiérrez y Santos Fidel 
Ruiz.

Año 1987. Santos Fidel Ruiz, Joaquín Peña, Jaime García, 
Jesús Ramón Túñez y José Antonio González Bada.

LOS JUGADORES
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Miró a su espalda, el ayuntamiento no tenía las arcadas, 
ni los soportales. El cañón en el que tantas veces se ha-
bía subido estaba girado y allí seguía, majestuosa en su 
trono, “la cagiga” centenaria. 

Impertérrita, corta, dura, recordando a cada vecino 
que la subía andando, el paso del tiempo, estaba “La 
Arcillosa”. 

Despacio se acercó a La Lombana y cogió el camino de 
los depósitos de agua. Allí recordó que en la corralada 
de los Lavín Bedia hubo una bolera. La disfrutaban los 
chavales y mayores del barrio. Jugaban los promotores, 
Roberto y Rodolfo, y los jóvenes que había en épocas es-
tivales. Allí se acercaban Arturín, Abelardito, José Luis, 
Yayo... Eran partidas con rango de concursos, donde a 
veces Vitoriano y José “el de Tirso” aparecían de contra-
rios. Bolera de barriada en la que nuestro viajero echó 
más de una partida con los anfitriones del lugar.

Volvió sobre sus pasos y se dirigió instintivamente hacia 
“Coladillo”. Pasó junto a la casa de los Uslé y allí, bajo 
las cagigas, recordó la existencia de otra bolera. ¡Dos bo-
leras en La Lombana! “Este pueblo es pueblo de bolos”, 
se dijo para sus adentros. Su ritual ofrece la elegante 
liturgia de subir la bola y birlarla con la belleza musical 
de colocarla entre uno y dos palos. Lino, José Gabriel, 
Polín, el sevillano, Manolo, Geli, gentes del pueblo que 
sabían disfrutar en amigable competición del apasio-
nante y relajante mundo de las boleras. En estas, no 
había tabernas, recordaba el viajero, pero siempre había 
agua fresca de una casa o unas cervezas apostadas en 
disputas de campeones. Y de fondo, los mayores acon-
sejando y enseñando a los jóvenes en pequeña escuela 
doméstica de bolos.

El camino hacia Coladillo le recordó las excursiones a la 
cueva del “Zorro”. Más de una vez las había hecho con 
los frailes capuchinos de Monteano que venían con sus 
prédicas a misionar y “enderezar” al pueblo. También 
rememoró la subida ritual a Angustina por San Roque. 
Peregrinación anual que hizo muchas veces. Entre la 
niebla de los recuerdos, le vino a la mente, como de sor-
presa, que este barrio también tenía bolera. “Sí, junto a 
las escuelas”. “¡Madre mía, cuatro casas en cuesta y una 
bolera!”, se dijo en voz baja.

Dejó el camino de Somafuentes y al dirigirse, en el silen-
cio de su paseo, hacia Arronte sonaron las campanas de 
la iglesia al tiempo que pasaba por la corralada de don 
Eulogio. Aquel sonido varonil y femenino le inundaron 
de recuerdos y le trajeron a la memoria al fiel y servidor 
Nel. Aquel campanero artista hacía hablar, con sus re-
piques, a los carrillones robustos. Las gentes dispersas 
por el campo entendían, cual oraciones monacales, los 
momentos, necesidades y urgencias de los parroquianos.

Un poco más abajo, se dio cuenta que todavía existía la 
fuente de “La Juntana”, fuente ferruginosa, que el paso 
del tiempo hundía en el terreno a costa de echar capa de 
asfalto tras capa de asfalto. Pero la fuente, impasible, 
seguía manando el agua fresca, de sabor inconfundible 
y cortante, que deja en la boca el recuerdo imborrable.

Antes de llegar a la casa de Simón Incera cogió un atajo 

y bajó hacia el puente de Revilla. El camino no era muy 
transitable, pero nuestro visitante era hombre de campo 
y no temía ni a zarzas, ni a ortigas. Allí estaba el parque 
y el río, lugar de juegos y reunión de mozalbetes de la 
época. Pero sobre todo, fue capaz de ubicar perfectamen-
te la bolera que hubo junto al puente. Más de un año se 
apostó en este punto para ver pasar la carrera ciclista de 
San Pedro. En la estrechez del puente, ponía la carne de 
gallina un pelotón desbocado que pasaba milagrosamen-
te cerrándose sobre una curva de noventa grados.

Aquella bolera, era de los chavales del barrio. Empezaron 
jugando con botes. Don Pedro, tío de Polín, puso dinero 
para comprar bolos y bolas. Los chavales hicieron el res-
to: Cavaron, diseñaron la caja, colocaron los tiros, pu-
sieron el fleje, mimaron el cutío y disfrutaron, bajo los 
plátanos del parque y la frescura del río “Revilla”, de 
días inolvidables. Escuela de bolos a la más noble y pura 
usanza.

Los bolos los guardaba Cuca Cabarga y allí estaban los 
Fredo, Lucas, Paz, Minguín y Carrillos. No faltaban los 
apoyos de Mamel y Tonio García. Era una bolera or-
ganizada pero con un toque de anarquía. Formada por 
chavales de pueblo, pero con brazos de campeones. De 
rivalidad intrépida, pero entre amigos del barrio; en co-
mandita, pero jugaban todos los que decían: ¡“Arriba los 
gananciosos”! Bolera de quienes, con temor y temblor, 
entrenaban con ciencia y con paciencia el birle seguro, 
la siega bien puesta y el emboque atrevido y seductor. 
Bolera inolvidable porque era patrimonio de todos y es-
taba abanderada por una juventud que se encontraba 
en la encrucijada de la vida abriendo caminos para la 
historia.

Con estos pensamientos, nuestro viajero se encontró 
caminando por la mies de Arronte en medio de un pa-
raje verde a los pies de los montes de “La Muela” y “El 
Pedregal”. La inercia de los pasos le fue introduciendo 
en el Barrio de Arriba. Recuerdos intensos le asaltaron 
la cabeza. Quiso distraerse al pasar por la vieja escuela 
mientras recordaba que el río, casi siempre seco, anega-
ba con el agua de las montañas la llanura de Tasculina.

Llegó a “Cuatro Caminos” y en la casa que hace esqui-
na recordó la tienda de Maximino que atendía a toda la 
barriada y a las gentes que bajaban de los altos. La tien-
da, se había convertido en una casa de piedra, sobria y 
montañesa. Mientras reconocía que estaba rehabilitada 
con gusto, se fijó en la bolera existente. “Aquí había una 
bolera”, se dijo, pero no estaba ahí. Hizo memoria y como 
apretando el cerebro en una concentración histórica co-
locó la bolera de Maximino encima de la existente, cami-
no de Retoca. Lugar de infancia, de años de juventud y 
mientras los recuerdos se deshacían entre su corazón y 
su mente, la mirada se clavó sobre una casa. Fue el úni-
co momento en que a nuestro viajero se le humedecieron 
los ojos. Quiso acercarse, pero no pudo. Sintió que toda-
vía no estaba preparado y por eso, como para disolver 
aquel nudo que le inmovilizaba comenzó a caminar por 
el sendero fresco y arbóreo que le llevó hasta la Calleja.

Siguió andando hacia la carretera general y llegó al bar 
de “La Mina”. Se acordaba de Jesús, pero sobre todo de 
Ángel, “alma mater” de los bolos del Barrio de Arriba 
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Año 1990. Primer equipo de la peña La Helguera. Antonio 
Cacicedo, Miguel Flores, José Antonio Abascal, José Manuel 
Rugama y Luis Abascal.

Año 1990. Arriba: Rosendo Díez, Jaime García e Ignacio 
Fernández. Abajo: Calixto García y Ángel Lavín Rivero. 

Año 1991. Arriba: Rafael Marcos y Fidel Linares. Abajo: Javier 
Pérez, Ángel Lavín y Calixto García.

Año 2002. Primer equipo de la peña Riotuerto tras la fusión 
con La Helguera. José María Cecín, David Cecín, Vicente 
Gómez, Fernando Soroa, César Iglesias y Alfredo Aja.

Año 2007. Rubén Túñez, Juan Manuel Camus, Daniel Saiz, 
David Cecín y David Abascal.

Año 2011. David Abascal, Jorge González, José Ramón 
Pedrosa, Rubén Túñez y David Cecín.

LOS JUGADORES
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sobre todo en los años setenta. Vio la casa donde nació 
Túñez y le dijeron que también su hijo Rubén. Se asomó 
a aquella bolera, en la que Mon aprendió a jugar de la 
mano de su tío. Conocía bien aquel paraje que había sido 
escenario de muchas partidas con sus amigos de barria-
da. Concurso de San Cipriano donde los mejores tiraban 
la final en singular duelo de titanes bolísticos con pre-
mios donados por el Coronel Ribalaygua. Grandes juga-
dores que se hacían en las tardes estivales tras largas 
jornadas con el ganado. Emergían en su memoria fres-
ca y lúcida, los Marañón de fino estilo y preciso pulso. 
También los Cerro de exquisita firma y muy técnicos en 
la cancha, teniendo en Chisón al jugador de bola gran-
de con fuerza y poder. ¡Cuánto aprendió nuestro viajero 
de estos convecinos! La teoría servía para hablar en el 
bar, pero era en el corro donde se demostraba la valía 
y el pundonor. Por eso, siempre que podía se escaba a 
echar una partida en cualquiera de las boleras existen-
tes en el municipio. De repente se acordó de algo que le 
contó su padre: En “La Mina” había dos boleras. La que 
conocemos y otra encima, en el rellano. Lo curioso era 
que en la de arriba, los domingos a las cinco, se sacaba 
de la tienda un “gramófono-manubrio” y se convertía en 
pista de baile. Entonces, los que querían seguir jugando, 
bajaban por unas escaleras a la de abajo a continuar sus 
partidas. Bolos y amor, en noviazgo romántico en este 
rincón del pueblo al sonido de unos bolos bien birlados. 

Se encaminaba ya para La Cavada cuando, al pasar jun-
to a la capilla del Sagrado Corazón y recordando las fies-
tas de San Cipriano, vio una cancha de tenis y al lado la 
antigua bolera donde jugó partidas inolvidables. Aquel 
lugar tenía algo de mágico. Allí había jugado mucho a 
los bolos. Lugar ideal para el entretenimiento y siempre 
gente dispuesta a echar una partida. Era la época del 
tele-club cuando un joven cura, Jesús Madariaga, crea 
ese espacio como iniciativa social y donde se podían ver 
por televisión las ingenuas películas de Bonanza y las 
moralmente inocuas del Llanero Solitario. Era la prima-

vera eclesial que estrenaba el concilio Vaticano II. Aires 
de modernidad, propuestas novedosas de campamentos 
y actividades lúdicas, más allá de los oficios litúrgicos, 
atraían a una feligresía ávida de cambios. Largas ho-
ras en esta bolera y en este recinto que se le antojaba, 
a nuestro visitante, como lugar de acogida, encuentro y 
acompañamiento.

Quería volver para coger el tren y al pasar por el ce-
menterio, se acercó a la entrada, y desde la misma ver-
ja rezó un padrenuestro que lo repartió entre sus seres 
queridos. En el silencio de la oración le vino a la mente 
el momento en que su madre le encontró en el bolsillo 
de la chaqueta aquel billete de la Amerika Linie para 
Cuba y México. Todavía recuerda las lágrimas resba-
lando por sus pálidas y arrugadas mejillas que fueron 
la fuerza para montar el próspero negocio de cartonajes 
y embalajes que tenía en Distrito Federal y que le ha 
permitido retirarse dejando una forma de vida holgada 
a sus vástagos.

Caminando con paso seguro y decidido acertó a reconocer 
la escuela de don Laureano, profesor, pedagogo y mate-
mático. Estaba un poco cansado y el día había sido largo 
e intenso. Se dirigía a la estación pero antes quiso entrar 
en La Encina. Recuerdos de romerías patronales y bom-

bas explotadas a los pies de parejas bailando. Alegres 
tardes infantiles correteando. Jóvenes exhibiendo su 
puntería en las casetas de los feriantes ante un posible 
romance. Besos robados en la oscuridad de la noche. 
Verbenas de bailes clásicos en cortejos románticos entre 
la timidez y el atrevimiento. Pasos inseguros y nerviosos 
de quien espera la oportunidad del amor. Y hoy, majes-
tuosa e imponente se eleva orgullosa la “bolera Nueva”. 
No se atrevió a entrar en ella. Un día, tal vez, tendría la 
oportunidad de jugar una partida. Se había hecho juga-
dor en las boleras de aquel pueblo, hace cincuenta años. 
Soñaba con echar una partida en ese olimpo de los bolos. 
Le impresionó la arquitectura maciza del edificio, el afo-
ro simétrico, la claridad del espacio, la transparencia de 
las distancias, la austeridad de sus muros. Miró con or-
gullo y melancolía aquella bolera ante la que juramentó 
jugar un día aunque fuese desde diez metros y las bolas 
le pesasen demasiado. 

Miró aquel templo sagrado de bolos mientras se perca-
taba que la tarde iba cayendo y era tiempo de volver. 
Quería descansar y poner nombre a lo que había vivido 
en caminos, callejos, boleras y lugares de su infancia y 
juventud. Miró al cielo azul, reconoció que era el primer 
día del resto de su vida y que merecía la pena de ser 
vivida y no gastada. 

Sin darse cuenta, se encontraba cerca de la estación, 
cuando se fijó en las presas de los molinos que en otro 
tiempo molían el maíz. Volvió a su paladar el tazón de 
leche con sopas de pan de borona que su madre le po-
nía antes de ir a la escuela y comenzó a recitar palabras 
como si fuesen una oración: “Queda, birle, caja, chico, 
raya, mano, bola, pulgar, saca, tiro…..”. Aquellas pala-
bras bisílabas le parecieron hermosas y cerro la letanía 
bolística con un “retinglar de los bolos” en una síntesis 
onomatopéyica perfecta.

Llegó al andén. Esperó a ese caballo de hierro que le 
trasladaría a Santander donde estaba con su mujer en 
un crucero por Europa, regalo de sus hijos. Subió al tren 
y al atravesar el puente de hierro, el silbido seco y pé-
treo de la máquina, le devolvió a la realidad. Al pasar 
por las barreras buscó con la mirada a Titi, a quien no 
encontró y mientras el convoy corría por las praderas 
hacia Ceceñas nuestro viajero tomó asiento y se puso a 
ordenar sus sentimientos mientras se prometía que sin 
tardar mucho regresaría. Recordó el día en que salió de 
su casa buscando un futuro mejor pero dejando sus afec-
tos rotos y huérfanos para siempre. Su interior y su vida 
personal seguían vivos y nuestro viajero quería vivir. Y 
mientras el tren se alejaba de La Cavada silbando, ya 
quería volver. Cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás 
apoyándola en el respaldo y balbuceó con los labios: “En 
verdad, en verdad, sólo muere lo que se olvida”. 

Nota del autor: Agradezco a José Antonio Abascal, 

y a su familia en D.F. que me pusieron en contac-

to con él, el haber podido ofrecer estas líneas, des-

de el anonimato, con motivo de mi estancia en La 

Cavada, aprovechando la escala que hizo nuestro 

crucero en Santander hace unas semanas. Deseo un 

feliz y exitoso Cincuentenario. Gracias de corazón y 

hasta pronto. Volveré. 
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Año 1982. Campeones del primer Torneo Presidente, en 
Puente san Miguel, superando a La Carmencita: José Antonio 
González Bada, Aurelio Canales, Jesús Ramón Túñez, José 
Manuel Penagos y José María Gutiérrez.

Año 2014. Campeones de la Copa APEBOL-Trofeo Hipercor, 
ganando a Torrelavega: Alberto Díaz, Rubén Túñez, José Mª 
Cecín, José Antonio Abascal, Jorge González y José Ramón 
Pedrosa.

Año 2015. Segunda Copa Torneo Presidente, en El Verdoso, 
ante Casa Sampedro: José Mª Cecín, Alberto Díaz, José 
Antonio Abascal, José Ramón Pedrosa, Rubén Túñez y Carlos 
A. García.

Año 2015. El doblete. Campeones de la Copa Federación 
Española en la “Severino Prieto” frente a Puertas Roper: José 
Antonio Abascal, José Mª Cecín, Rubén Túñez, José Ramón 
Pedrosa, Alberto Díaz y Carlos A. García

Año 2016. Para empezar bien el Cincuentenario. Segunda Copa APEBOL-Trofeo Hipercor: Ángel Velasco, Rubén Túñez, José 
Ramón Pedrosa, Alberto Díaz y José María Cecín, junto a directivos y seguidores.

LOS TÍTULOS
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Presidente: José Antonio Abascal Aguirre
Vicepresidente 1º: J. Aurelio Cagigas Palacios
Vicepresidente 2º: Francisco Gómez Gómez

Secretario: Luis Villoslada Baldor

Tesorero: Alfredo Gutiérrez Sañudo
Vocales: José Manuel García Lombana, 
Laureano Lloreda Cobo, Luis Lavín Lavín, 
Julián Madrazo Monasterio, Raúl Canales 
Crespo, Lucas Maza Higuera, Alfredo Madrazo 
Maza, Francisco Carral López y Rodrigo Maza 
Cosgaya.

JUNTA DIRECTIVA 2016

Año 2016. Acto de presentación de los actos del Cincuentenario en el Hotel Villa Pasiega,
presididos por Miguel Ángel Revilla. (11 febrero)

Año 2016. Junta Directiva

Año 2016. Acto de presentación de la aceptación de S.M. El rey Felipe VI como presidente del Comité de Honor del
Cincuentenario, coincidiendo con la presencia de la peña decana de Cantabria, la Bolística de Torrelavega. (30 abril).
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HISTORIAL
CAMPEONATO REGIONAL DE 1ª CATEGORÍA INDIVIDUAL

Año	 Localidad	 Campeón	 Bolos	 Subcampeón	 Bolos
1941	 Santander	 Rogelio González	 ---	 Joaquín Salas	 ---
1942	 Santander	 Modesto Cabello	 561	 Isidro Maza	 514
1943	 Santander	 Ángel Maza	 574	 Gabino Revuelta	 522
1944	 Sarón	 Ángel Maza	 575	 Rogelio González	 560
1945	 Santander	 Rogelio González	 611	 Ángel Maza	 566
1946	 Santander	 Federico Mallavia	 476	 Luciano Ruiz	 468
1947	 Santander	 Modesto Cabello	 599	 Rogelio González	 568
1948	 Santander	 Joaquín Salas	 628	 Modesto Cabello	 626
1949	 Santander	 Ramiro González	 630	 Valentín González	 558
1950	 Torrelavega	 Joaquín Salas	 661	 Ramiro González	 619
1951	 Torrelavega	 Manuel Escalante	 637	 Ramiro González	 636
1952	 Torrelavega	 Modesto Cabello	 646	 Joaquín Salas	 620
1953	 Torrelavega	 Ramiro González	 660	 Joaquín Salas	 643
1954	 Torrelavega	 Modesto Cabello	 669	 Ramiro González	 666
1955	 Torrelavega	 Modesto Cabello	 691	 Ramiro González	 638
1956	 Barreda	 Joaquín Salas	 610	 Modesto Cabello	 599
1957	 Barreda	 Modesto Cabello	 602	 Ramiro González	 594
1958	 Torrelavega	 Ramiro González	 632	 Modesto Cabello	 609
1959	 Santander	 Modesto Cabello	 615	 Miguel A. González	 559
1960	 Santander	 Ramiro González	 606	 Joaquín Salas	 587
1961	 Santander	 Joaquín Salas	 616	 Ramiro González	 595
1962	 Vioño	 Modesto Cabello	 624	 Fidel Linares	 597
1963	 Torrelavega	 Fidel Linares	 617	 José A. Sáiz	 612
1964	 Santander	 Ramiro González	 608	 Manuel Escalante	 587
1965	 Santander	 Manuel Escalante	 589	 Mauricio Hidalgo	 587
1966	 Santander	 Virgilio Quintana	 613	 Jesús Alonso	 599
1967	 Los Corrales	 Modesto Cabello	 592	 Joaquín Salas	 579
1968	 Santander	 Lucas Arenal	 615	 Fidel Linares	 591
1969	 Santander	 Fidel Linares	 644	 Virgilio Quintana	 612
1970	 Santander	 Calixto García	 625	 Fidel Linares	 611
1971	 Cartes	 Fidel Linares	 648	 Virgilio Quintana	 619
1972	 Roiz	 Calixto García	 614	 José A. Sáiz 	 578
1973	 Santander	 Fidel Linares	 676	 Tete Rodríguez	 592
1974	 Comillas	 Tete Rodríguez	 641	 Rafael Marcos	 619
1975	 La Cavada	 Calixto García	 669	 Santos F. Ruiz	 660
1976	 N. Montaña	 Lucas Arenal	 649	 Calixto García	 641
1977	 Quijas	 Calixto García	 651	 José A. Sáiz	 623
1978	 Santander	 Juan J. Ingelmo	 647	 Lucas Arenal	 645
1979	 Cabezón	 Tete Rodríguez	 681	 Santos F. Ruiz	 665
1980	 Santander	 Tete Rodríguez	 644	 Lucas Arenal	 609
1981	 Torrelavega	 M. A. Castanedo	 622	 Rafael Marcos	 616
1982	 Torrelavega	 Lucas Arenal	 685	 Virgilio Quintana	 635
1983	 Santander	 M. A. Castanedo	 693	 Tete Rodríguez	 676
1984	 Renedo	 M. A. Castanedo	 644	 Miguel García	 644
1985	 Santander	 Fidel Linares	 660	 M. A. Castanedo	 644
1986	 Torrelavega	 Tete Rodríguez	 648	 Agustín Fernández	 621
1987	 Santander	 Fidel Linares	 634	 Rafael Fuentevilla	 619
1988	 Roiz	 Tete Rodríguez	 668	 Jaime García	 596
1989	 Santander	 José M. Gómez	 627	 Tete Rodríguez	 610
1990	 Santander	 Tete Rodríguez	 690	 Agustín Fernández	 652
1991	 Maliaño	 Lucas Arenal	 657	 Santos F. Ruiz	 646
1992	 Laredo	 Tete Rodríguez	 706	 Jesús J. Salmón	 650
1993	 Santander	 Tete Rodríguez	 654	 Rubén Haya	 627
1994	 Torrelavega	 Jesús J. Salmón	 689	 Rubén Haya	 654
1995	 Maliaño	 Tete Rodríguez	 666	 Alfonso González	 659
1996	 Roiz	 Tete Rodríguez	 658	 Jesús J. Salmón	 644
1997	 Santander	 E.A. Rodríguez G.	 647	 José L. Mallavia 	 639
1998	 Sierrapando	 E.A. Rodríguez G.	 684	 Agustín Fernández	 659
1999	 Maliaño	 Jesús J. Salmón	 701	 Alfonso González	 643
2000	 Sierrapando	 Rubén Haya	 687	 Jesús J. Salmón	 660
2001	 Santander	 Rubén Rodríguez	 687	 Rubén Haya	 671
2002	 Ontoria	 Jesús J. Salmón	 703	 Óscar González	 643
2003	 Renedo	 Óscar González	 693	 Rubén Haya	 656
2004	 Santander	 Raúl de Juana	 707	 Óscar González	 704
2005	 Torrelavega	 Jesús J. Salmón	 709	 Óscar González	 694
2006	 Orejo	 Óscar González	 646	 Agustín Fernández	 631
2007	 Torrelavega	 Óscar González	 682	 E.A. Rodríguez G.	 648
2008	 Noja	 Óscar González	 718	 Jesús J. Salmón	 678
2009	 Los Corrales	 Rubén Haya	 698	 Óscar González	 676
2010	 Santander	 Jesús J. Salmón	 691	 Rubén Haya	 689
2011	 La Cavada	 Rubén Haya	 667	 Óscar González	 666
2012	 Maliaño	 Jesús J. Salmón	 693	 Óscar González	 672
2013	 Requejo	 Jesús J. Salmón	 669	 Rubén Haya	 661
2014	 Torrelavega	 Óscar González	 737	 Rubén Rodríguez	 694
2015	 Orejo	 Gabriel Cagigas	 697	 Jesús J. Salmón	 682
2016	 La Cavada

COPA CANTABRIA
Año	 Localidad	 Campeón	 Subcampeón
1961	 Santander	 T. Mallavia	 La Carmencita
1962	 Santander	 La Carmencita	 Alcázar
1963	 Santander	 La Carmencita	 Torrelavega

Trofeo Caja Rural
Año	 Localidad	 Campeón	 Subcampeón
1976	 Santander	 Textil Santanderina	 Torrelavega
1977	 Santander	 Torrelavega	 T. Mallavia
1978	 Santander	 Textil Santanderina	 T. Mallavia
1979	 Torrelavega	 T. Mallavia	 Altamira
1980	 Cabezón de la Sal	 Santa Mª del Sel	 Comillas
1981	 Torrelavega	 Santa Mª del Sel	 Peñacastillo

Torneo Presidente del Gobierno de Cantabria
Año	 Localidad	 Campeón	 Subcampeón
1982	 Puente San Miguel	 La Cavada	 La Carmencita
1983	 La Cavada	 La Carmencita	 T. Mallavia
1984	 Coo de Buelna	 Construc. Rotella	 Peñacastillo
1985	 Solares/Torrelavega	 Construc. Rotella	 Comercial Guci
1986	 Maliaño/Santander	 Puertas Roper	 La Carmencita
1987	 Santander/Maliaño	 Puertas Roper	 La Carmencita
1988	 Maliaño/Torrelavega	 Puertas Roper	 Construc. Rotella
1989	 Reinosa	 Construc. Rotella	 Puertas Roper
1990	 Cabezón de la Sal	 Puertas Roper	 La Carmencita
1991	 Maliaño	 Puertas Roper	 Construc. Rotella
1992	 Laredo	 Paraíso del Pas	 Pontejos
1993	 La Cavada	 Pontejos 	 La Carmencita
1994	 Puente San Miguel	 Construc. Rotella	 Puertas Roper
1995	 Renedo	 Puertas Roper	 La Cavada
1996	 Noja	 Construc. Rotella	 Puertas Roper
1997	 Quijas	 Puertas Roper	 Abanillas
1998	 Renedo	 Hotel Chiqui	 Construc. Rotella
1999	 Casar de Periedo	 Puertas Roper	 Hnos. Borbolla
2000	 Santander	 Puertas Roper	 Hnos. Borbolla
2001	 Maliaño	 Hnos. Borbolla	 Puertas Roper
2002	 Noja	 Puertas Roper	 Hnos. Borbolla
2003	 Los Corrales	 Puertas Roper	 Renedo
2004	 Reinosa	 Hnos. Borbolla	 La Rasilla
2005	 Suances	 Renedo	 Puertas Roper
2006	 Renedo	 Puertas Roper	 Manuel Mora
2007	 La Cavada	 Puertas Roper	 Quijano 
2008	 Santander	 Puertas Roper	 Casa Sampedro
2009	 Roiz	 Puertas Roper	 La Rasilla
2010	 Torrelavega	 Hnos. Borbolla	 Casa Sampedro
2011	 Beranga	 Puertas Roper	 La Rasilla
2012	 Guarnizo	 Hnos. Borbolla	 Casa Sampedro
2013	 Pesquera	 Torrelavega	 Pontejos
2014	 La Cavada	 Casa Sampedro	 Puertas Roper
2015	 Santander	 Riotuerto	 Casa Sampedro
2016	 La Cavada
	

COPA CANTABRIA FEMENINA
Año	 Localidad	 Campeón	 Subcampeón
1998	 Renedo	 Mazcuerras	 Seguros Órbita
1999	 Casar de Periedo	 Rte. El Caserío	 Mazcuerras
2000	 Santander	 Seguros Órbita	 Mazcuerras
2001	 Maliaño	 Rte. El Caserío	 Mazcuerras
2002	 Noja	 Mazcuerras	 Rte. El Caserío
2003	 Los Corrales	 Rte. El Caserío	 Sobarzo
2004	 Reinosa	 Rte. El Caserío	 Calixto García
2005	 Suances	 Calixto García	 Rte. El Caserío
2006	 Renedo	 Calixto García	 Rte. El Caserío
2007	 La Cavada	 Mazcuerras	 Calixto García
2008	 Santander	 Rte. El Caserío	 Calixto García
2009	 Roiz	 Solcantabria	 Concejón de Ibio
2010	 Torrelavega	 Solcantabria	 Calixto García
2011	 Beranga	 Rte. El Caserío	 Campoo de Yuso
2012	 Guarnizo	 Campoo de Yuso	 Concejón de Ibio
2013	 Pesquera	 Campoo de Yuso	 Rte. El Caserío
2014	 La Cavada	 Rte. El Caserío	 Concejón de Ibio
2015	 Santander	 Gandarilla	 Campoo de Yuso
2016	 La Cavada
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E.S. NUEVA MONTAÑA
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JUNTO AL CORTE INGLÉS


